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Los números riel afio forman un lomo de mas 

de 41X1 púiiinas de abundante lectura y preciosos 
írabinioscon una elegante cubierta.

4 CUARTOS EL NÚMERO.
Se publica todos los jueves y se remite i  provineias el mismo día. 

Se vende en los puntos de suscricioD

Tomo
PRECIO DE SUSCRICION.

J .

M iDRiD un año 21 rs ., seis meses 1.".—Provjn- 
CIAS un año 26 r s ., seis meses i  t .—Estranjkro 
Coba y I’oerto-U ico un año 50 rs.

S U M A R IO .
El VlTICAKO Y US COSTCMBRES PR PlO IX.—LaS CF.nEMO- 

niisfunkurfs de A rgel, por Hnzot.—Mepitacion: por 
Timoteo Allaro.—Los iubíer os  en i.a antígüedau.— 
La ciDiiip DE u  H abana.— I,A fuente pe  m s  ÍIuatro 
Estaciones: por José González de Tejada.—E scritores 
célebres: llon Diego de Saavednl''aj.inio.—ELSAL- 
'AjKEs i.a BATALLA.—La Hefkana; CostumliTii italia­
na riel din d-' Reyes,—E conomía achicóla : De los des- 
rnoiites. [ConctvsioHi.- Goces v fsper.anzas : Al eelo- 
nrail'i poeta Trucha, por Antonio Perez Itioja.—Varie- 
oai-ks Chinas.—Noticia.s y cubjo.sidauks.

EL VATICANO Y LAS COSTUMBRES

DE PIO IX.

bas vasta.s salas del Vaticano están adornii- 
'Inscon grandeza ysencillcz: las paredes están 
Uniformemente cubiertas de colgaduras encar­
nadas, y^esceptuando el trono pontifical, no 
I''’'ven allí mas asientos que bancos de madera. 
ÚPapues de una larga serie de salas ocupadas 
Pnmero por los guardias y la servidumbre, 
uespiies por los diferentes prelados que com- 
Ppiien la familia del l'apa, se llega á las habita­
ciones pariiciilarf'S de Su Santidad.

Estos dppartameiitos son pequeños, y cun 
sencillos que los otros. El pritnero es el 

gabinete de trabajo del Santo Padre. En él da 
durante ehiia las numerosas audiencias de que 
|̂ U'‘go hablaremos. El Papa está sentado en un 
sdlon de maileru dorada y terciopelo encarna- 
u. Delante tiene una gran mesa cuadrada, 

cubierta de seda encarnada, igual á los tapices 
rio , .P’*rede.s, y encima del asiento hay un 
jcsol fiel mismo color; para los cardenales y 
^iiP'Rcs hay taburetes, y ad- más dos ó tres 
saínete mueblaje de este

Esta primera pieza comunica con una segun- 
enn^'^' á la primera basta en su magnitud, 
r»m« ^'Lcrencia que en el fondo hay una 
p una colgadura de seda encarnada.
Yjp ■ cuarto de dormir del Papa. Después 

c oiro cuarto, siempre con el mismo mue­

blaje; es el comedor. E! Santo Padre come 
siempre solo, en una mesa cubierta con un ta­
pete de seda encarnada, como la de su gabine­
te de trabajo. Por fin viene la biblioteca, que 
es una grande y hermosa sd a , con cuatro ó 
cinco ventanas, y en ia que el Papa celebra 
generalmente su consejo de ministros.

El Pupa está siempre vestido de blanco, lleva 
un solideo de seda blanca: su solana es de 
paño blanco en invierno, por el verano es de 
lana ligera ó seda blanca. Su anclia faja es 
también de seda blanca con bellotas de oro. E! 
calzado, al cual se le ha conservado el antiguo 
nombre de muías, es de color encarnado, con 
una cruz de oro bordada sobre el empeine: esta 
cruz es la que besa todo el que se aproxirna á 
la persona sagrada del Vicario de Jesucristo.

Cuando sale do sus habitaciones el Papa se 
pone sobre su sotana un roquete de encaje, 
una miiceta encarnada guarnecida de pieles 
blancas, y en lin una estola b irdadadc oro.

Su sombrero va forrado de seda encarnada, 
un poco levantado por los lád is, como el de los 
sacerdotes de miesiro país, y adornailo con unas 
borlitas de oro. Ei uso de la corte pnntificia iio 
permite que salga por las calles de Roma sino 
en coche. Eii saliendo de la ciudad, da con 
frecuencia largos paseos, deteniéndose para 
hablar á los pobres y los niños con mucho pla­
cer, y dando su santa bendición á todos los 
que encuentra. De.sde que se ve al Papa, toda la 
gente se descubre y se pone de rodil as, en 
testimonio debido á su carácter de Sumo Pon- 
tííiee.

El Santo Padre se levanta temprano, y des­
pués de sus oraciones, pasa á la capilla a decir 
misa. Esta capilla pequeña, y está pr(5xima 
á la habitación del Papa. El Sanlísimo Sacra­
mento está siempre reservado en ella; y Pió IX 
llevado de su devoción á la Sagrada Eucaristía’ 
cuida por sí mismo de las lámparas que arden 
de continuo ante el tabernáculo. El Papa Pió IX 
celebra la misa mayor muy despacio y con mu­
cha reverencia. Generalmente dice la misa á 
las siete y media, y mientras da gracias, oye

oirá segunda misa celebrada por uno de sus 
capellanes. Despue.s reza de rodillas con uno 
de los prelados de ia casa una parte de las ho­
ras canónicas por su Dreviurio, y entra en sus 
linbilaciones.

El desayuno del Papa consiste en una taza 
(ie café iiaila mas. Conocida es la sobriedal ita­
liana, y esta es la primera comida tie casi to­
dos los roinaníis. Hasta eso do las diez trabaja 
lodos los días el Padre Santo con su primer 
ministro , que lleva el nombre de secretario de 
Estado. Está principalmente encargado do la 
administración temp ral de los Estados de ia 
Iglesia.

A la diez empiezan las audicnc'as, ocupación 
penosa, y que seria muy molesta, si en ellas 
no se tratase de las mas impo.'-tantps cuestio­
nes y de los intereses mas graves de lii religión 
y do la sociedad. De todos los punios del gfobo 
van cardenales, obispo.s, príncipes, embajado­
res, misionc.ros , sacerdotes y líeles que espo­
lien a los pies dol jefe de la Iglesia sus peticio­
nes, sus homenajes ó sus necesidades. El Pupa 
está sentado lo.lo este tiempo: delante de él 
se está ó de rodillas, ó en p :e , si io permite. 
Los cardonales .y los principes tienen el privi­
legio de sentarse sobre ios taburetes de r[iio ha­
blamos antes. Al entraren el gabinete del Papa, 
se hacen tres genuflbxiunes; la primera en el 
dintel déla  puerta, la segunda á mitad del 
trecho y la tercera á los jiios del Papa. Se besa 
su pie ó su mano, y empieza entonces la au­
diencia. Luego que lia concluiito, ei. Padre 
Santo toca una campanilla, uno de los prela­
dos de servicio anuncia é introduce á otra per­
sona.

En las liabitaciones del Papa solo entran 
lionibres: es una regla invariable. En cuanto á 
las señoras, las recibe en audiencia una ó dos 
veces por semana en una gran sala, que forma 
parte de los museos púlilicos del Vaticano.

Las audiencias de la mañana duran general­
mente mas de cuatro horas seguidas. Luego 
que lian terminado, á eso de las dos ó dos y 
media, pasa el Papa al comedor y toma una
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comida frugal. Reza despuéstam bién de ro­
dillas la continuación del Oílcio Divino, en su 
Breviario; y después de algunos instantes de 
reposo sale en coche para liacer ejercicio. Mu­
chas veces e! Papa loma por término de su pa­
seo algún santuario venerable en el que se ce­
lebra alguna liesta, algún hospital ó alguna 
ciírcol. Cuando hace mal tiempo, el Padre Santo 
seconteiilacondar algunas vueltas, en alguna 
de las galeriiis cubiertas del Vaticano. Al ano- 
cheeer, al Ave María, vuelve al Vaticano, reza 
con su séquito la salutación angelical, y añade 
ftl De profundis [)or todos los lióles del mundo 
iniicrlüs en uciucl día. Le presentan al Papa 
los documentos que ha de (irmar y se propo­
nen á su soberana aprobación y á su decisión 
última los decretos de las diversas congrega­
ciones romanas, quo comparten el examen de 
los negocios religiosos de todo el mundo. Estas 
audiencias duran también basta las diez ú once 
de la noche : después el Padre Santo liace una 
ligera co'acion compuesta de algunas frutas y 
legumbres, termina el rezo de su Breviario, 
y se retira á tomar algunas horas de descanso, 
tan santa y laboriosamente ganado (1).

LAS CEREMONIAS FÚNEBRES EN ARGEL.

Las ceremonias fúnebres son poco mas ó 
menos las mismas para las mujeres que para 
los hombres: asi en lo que vamos á esponer, á 
lin de no repetir dos veces las mismas cosas, 
indicaremos los usos particulares para el sexo 
femenino.

Cuando muere un musulmán, sus esclavos ó 
sus parientes si no es bastante rico para hacer­
se servir, lavan bien su cuerpo, le ponen algo- 
don impregnado de alcanfor en la boca, nari­
ces, orejas, ojos y sobacos, e tc .; le visten en 
seguida como para una Tiesta, le envuelven en 
un paño blanco y le tienden en su lecho. Cuan­
do está terminacia esta ceremonia, se deja en­
trar á las mujeres, y después á los parientes 
que lloran amargamente y se suceden junto al 
difunto durante las veinte y cuatro horas que 
permanece esputslo. Para llevar á enterrar al 
nm erlo, se le coloca en una camilla de tablas 
que se cubre con un paño de oro ó una lela de 
seda, seguí) su calidad. Cuando es mujer la ca­
milla se cubre con una de las cortinas de î u 
alcoba. Si está embarazada, se forma en medio 
delxuerpo una protuberancia con círculos de 
madera : para las mujeres de mediana edad, ia 
cortina puede ser de cualquier color; pero para 
las viejas debe ser blanca. Cuando es una don­
cella se la cubre con un cinturón azul bordado 
de oro.

Cualquiera que sea el sexo, el féretro es 
conducido siempre por hombres que se ofrecen 
espontáneamente, porque consideran esto como 
una buena acción, y en cuanto el acompa­
ñamiento sale de la casa, van seguidos por 
otros que les piden ocupar su puesto cuando 
se cansen; de manera que antes de llegar al 
sitio de la sepultura, una camilla suele mudar 
diez veces de conductores. Los parientes y los 
amigos del difunto, reunidos en su casa, le 
acompañan, pero las mujeres se quedan en 
ella. Es costumbre, y soltre todo entre los 
grandes, que cuando muere el jefe de la cusa ó 
sus esposas, se de la libertad á algunos escla­
vos, y cuanto mas rica es la persona, mayor es 
el número; este es un_honor á que dan los 
moros mucha importancia. Cada esclavo eman­
cipado recibe una carta en que se le otorga la 
libertad ; este billete se coloca eii una abertura 
hecha en el estremo de una caña que el esclavo 
lleva levantando el brazo y marchando á la ca­
beza dcl acoituiañainiento, que conduce prime-

(t) E-stecudosoarticuln lia sido publicado por el sc- 
finr don Manuel Torrijos, en su Almanaque Enádopidico 
Español, que á pesar (le venJerscal inlimo [irecio ile 6 rea­
les, está redactado con singular esmero y contiene en un 
lomo en L" mayor. Almanaque del cristiano.—A!miin.ique 
cronol'gico. —Almanaque ue bufete.—Almana<|ue délas 
damas.—Almanaque de las familias.—Almanaque del es­
critorio.—Aimae.iqiie del cocinero.—Almanaque dcl re­
postero.—Almanaque del conlUero.—Almanaque de re­
creo.—Almanaque de las profesiones.—Almanaque bisW- 
pico-litsrario.

ro á la mezquita. Allí se pone el cuerpo en 
tierra; los parientes se arrodillan alrededor, y 
se Cuntan algunos versículos del Coran; en 
seguida se vuelven á poner en camino en el 
mismo órden para ir al cementerio. Asi que 
muere una persona, se preparan en su casa 
manjares y sobre todo alcuzcuz con carnero, 
para dar de comer á los que vengan á asistir á 
los funerales; á esto se añaden frutas secas y 
frescas, todo lo cual conducido por los esclavos 
sigue á ia comitiva. Los mendigos y los pobres 
(¡ue se encuentran en el camino, y los que son 
advertidos de antemano, no dejan de ir detrás 
para tener parle en las distribuciones que se 
tiene costumbre de hacer sobre la sepultura de 
iiH mahometano. Al llegar al lugar do la sepul­
tura se deposita el cuerpo, y en cuanto entra 
la comitiva, se cierra lapueiti, si es una [tro- 
piedad part.cular cercada de tapias, como inu- 
cbas que hay alrededor de todas las ciudades 
de Berbería. Los asistentes rezan entonces ora­
ciones sin recogimiento y con una indiferencia 
verdaderamente asombrosa. La sepultura abier­
ta tiene una profundidad de cinco pies próxi­
mamente; las cuatro caras están revestidas de 
ladrillos liasla la mitad de su altura. Después 
de bajar el cuerpo envuelto como'estaba en la 
camilla, se le vuelve la cabeza liácia el Sur, 
[iorque todas las sepulturas están orientadas de 
Sur á Norte. El peclio se halla un poco elevado 
por una elevación practicada espresamenle en 
el fondo de la fosa, y se coloca el codo derecho 
de manera que el cuerpo se apoye en él. Hedió 
esto se descubre el rostro d 1 muerto para mi­
rarle por última vez y se le cubre en seguida 
con plandias de pizarra ó lialdosas de piedra, 
que se han preparado de antemano. Cuando 
están colocadas todas las lo.sas, se echa tierra 
encima, y por último se coloca h  tumba que 
se compone de cuatro piedras dispuestas en un 
rectángulo muy oblongo, y de las cuales las 
dos que forman las estremidades están mucho 
mas elevadas que las de las caras. En las se­
pulturas de los pobres esia tumba se compone 
de cuatro pedazos de pizarra ó de piedra cual­
quiera; en las de ia clase media estas piedras 
están labradas; y en las de las personas ricas ó 
de los grandes, están esculpidas y colocadas en 
una masa de mampostería; frecuentemente son 
mármoles hermosos, perfeclameiite trabajados 
y traídos espresaniente de Italia. El muerto, 
colocado de la manera que acabamos de decir, 
se halla perfectamente en su sepulcro, y al 
abrigo del diente de los chacales. Guando he­
mos preguntado á los argelinos por qué coloca­
ban los cuerpos en la postura que hemos visto; 
«Es con el objeto, nos respondieron, de que si 
»no están bien muertos, y se despiertan, pue- 
»dan fácilmente levantar las piedras y mar- 
ocharse.» Esta respuesta no nos salislizo del 
todo. Cuando está terminada la inhumación se 
distribuye á tos asistentes una parte de lo que 
se lia llevado, y se da dinero á los pobres; pero 
los platos de alcuzcuz y varias cestas de frutas 
se guardan y se traen á la casa del difunto, 
donde todos sus parientes y sus amigos vienen 
á comerlos, deplorando la pérdida y ponderan­
do sus virtudes.

Durante este tiempo, los esclavos a quienes 
se lia dado la libertad se van al cadi con su bi­
llete eii la mano; este magistrado , después de 
leerle, les comunica que son libros, que de.sde 
aquel momento gozan lodos los derechos de 
ciudadanos, y les exhorta á que hagan buen 
uso de ellos.

Durante mi estancia en Berbería, be asistido 
á todo género de inlmmaciones. El lujo de es­
tas ceremonias variaba con la condición del di­
funto: cuando era un hombre pobre, no había 
platos de alcuzcuz ni dislribucion de comesti­
bles; no se hacia mas que dar algunas monedas 
pequeñas á los mendigos que le habian acom­
pañado hasta su última morada. Los niños de 
tierna edad no eran acompañados mas que de 
dos ó tres personas, en cuyo número se encon­
traba siempre el padre.

El mejor entierro que he visto en Argel fue 
el de la hija de Mustaía Bajá, dey célebre; aquel 
acompañamiento era magnílico, dos negras iban

delante con papeles en la #unta de unas cañas 
y otra porción de esclavos de'ambos sexos se­
guían llevando platos de alcuzcuz cocido con 
carne y cestas con frutas secas y frescas. Los 
dos hermanos de aquella dama formaban parte 
de la comitiva; pero fuera de las negras no ibn 
ninguna otra mujer. La sepultura de la familia 
de Mustafá Bajá se llalla situada (>0 el arrabal 
do Bab-Azun; está rodeada de tapias muy altas, 
y cierra su entrada una verja de hierro. Yo 
seguí al acompañamiento desde la salida de la 
ciudad; cuando iba á entrar en el cementerio 
me coloqué delante de ia camiüa, temiendo que 
sí me quedaba atrás cerrarían la puerta en 
cuanto entrara para impedirin ■ que la siguiera. 
Al llegar á la puerta ine encontré con ios (Ins 
íiennanos, que eran dos mocetones, colocados 
á cada lado, y que me rcciiaz ron algo brusca­
mente; pero habiéndoles hecho comprendor 
que no trataba de turbar la ceremonia, y di- 
ciéndoles resuellameiile que quería entrar, con­
sintieron en ello. Entonces me coloqué en me­
dio de un grupo de jialmeras, desde donde po­
día ver perfectamente el interior doi sepulcro, 
Cuando la abertura estuvo cubierta con las 
baldosas, salí de mi escondite: en el mismo 
instante lodos los asistentes que cantaban ver­
sículos del Coran , lanzaron gritos de indigna­
ción; pero les dirigí aignnns [lalabras de paz, y 
diciéiidoles los hermanos que me habian per­
mitido entrar, se calmó la agitación y continuó 
el rezo. Cuando el cuerpo estuvo enteramente 
cubierto, los esclavos que llevaban los canasti­
llos de fruta los colocaron junto á la tumba, y 
se distribuyeron dátiles, uvas, liigos y algunas 
naranjas, de que me dieron, asi como á lodos 
los musulmanes presentes; los pobres recibie­
ron además dinero. En cuanto á los platos de 
alcuzcuz y algunos canastillos de fruta, no se 
locaron; jo los hice la observación, preguntan­
do por qué no se distribuían también. «Dios 
»nos libre, me respondió un moro, esto es para 
anosolros; ahora nos vamos á comerlos á casa 
»de la dama con sus hermanos y todos sus pa- 
orienles.» Volví á la ciudad con los dos herma­
nos de ia difunta, que me hicieron su elogio 
por el camino, mezclando de tiempo en tiempo 
el de su padre, sin parecer afligidos en manera 
alguna. En el curso de ia conversación tuve 
ocasión de decirles que un dia se encontrarían 
reunidos en el cielo: (¡No, no, me replica­
ron, cuando uno muere, lodo ha concluido.» 
Es'as palabras me sorprendieron un poco: por­
que el Coran promete otra vida á los fieles con 
el go ;e de toda clase de placeres; ¿quién no ha 
oido liablar de! paraíso de Maboma ?

Una parle de la comida destinada á los que lian 
asistido á los funerales, se lleva á la mezquita y 
se reparte ú los imanes llamados Talva, con 
cierta suma de dinero, á fin de que digan ora­
ciones durante siete dias por el descanso dcl 
alma del difunto. Las personas que no pueden 
pagar no tienen parte en sus oraciones ; pero 
son recompensadas por las de sus parientes y 
amigos, como vamos a decir.

Todos los musulmanes cuyas cos'umbrcs 
hemos tenido ocasión de estudiar en Africa, 
profesan una gran veneración á los manes de 
l(?s muertos; van con mucha frecuencia al lu­
gar en que reposan á dirigir sus preces al 
cielo por ellos; en ciertas épocas del ano se 
tienden sobre las turabas y llaman por su nom­
bre á los que están encerrados cu ellas. Los 
niños acompañan algunas veces á sus padres eu 
las visitas que hacen á los sepulcros; las mu­
jeres mismas, á quienes se niega el aliña,! 
que no asisten á ceremonia alguna religio-a, 
están obligadas á ir á orar y á llorar sobre la 
tumba do su marido y de sus parientes: osla 
creemos que es la única manera que tienen de 
celebrar el viernes. Aquel dia, vestidas con el 
traje de calle y acompañadas de esclavas, se 
dirigen eu gran número á los cementerios, se 
prosternan sobre las tumbas, lloran y muchas 
veces hacen resiinar los aires con sus dolorosos 
gritos.

Cada familia adorna los sepulcros de los su­
yos lo mejor que puede ; a'rededor se p]uiitan 
diferentes especies de aríáustos; el interior dci
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rectángulo está lleno, de una tierra muy move­
diza en que se cultivan llores; en las dos es- 
tiemidades hay vasijas de barro llenas de agua 
y en que se ponen llores que se renuevan de 
tiempo en tiempo. Los pobres que no pueden 
cuidar tanto los sepulcros de sus padres, los 
cubren con una capa de cal viva que estienden 
alrededor tan lejos como pueden; casi todos los 
que se hallan situados cerca de las habitacio­
nes en el campo e.'-tán bhmqiieados de esta ma­
nera.

Las sep. lluras pariiculares cercadas de ta­
pias están rauY cuidadas; las tapias están cu­
biertas de hiedra ó de vid; bananos, palmeras 
ó cipreses dan sombra á las tumbas. Casi en 
todas existe una galería cubierta adornada do 
columnas de mármol blanco, bajo la cual se 
ven lapices 6 esteras de junco que sirven para 
descansar los que van á orar. Muchas veces va 
la familia entera á pasar el dia en aquel lugar.

Los argelinos tienen la costumbre de colocar 
las tumbas alrededor de los lugares habitados, 
en las ciudades y en las aldeas. Se les tiene e! 
mayor respeto; el que fuera cogido violando el 
asilo de un muerto seria hecho pedazos allí 
mismo; pero ¡ ay! la desgracia y el temor aho­
gan todos los sentimientos generosos en el co­
razón del hombro. Argel y to las las ciudades 
lie la regencia de que nos apoderamos, estaban 
rodeadas de tumbas; nosotros violamos aque­
llas tumbas desde el principio; hemos visto sol­
dados abrirlas por ver si encerraban algún -te­
soro. Las osamentas de los muertos fueron ar­
rojadas al muladar; cuerpos enteros, envueltos 
aun en sus sudarios blancos, yacían á lo largo 
de los caminos. Algunos musulmanes con mi­
rada abatida, contemplaban aquel triste ospec- 
láculo sin atreverse á decir una palabra; algu­
nos venían á recoger religiosamente los huesos 
esparcidos y se los llevaban. Pero al cabo de 
al¿(un tiempo se establecieron vivacs en medie 
üc los cementerios; las obras de defensa y de 
ulilidai pública exigieron que se desiruyeran 
la inayiir parte. El terreno fue levantado, las 
tupias demolidas, y nadie se pre.seiitó á recoger 
li'S despojos de los muertos. Muy lejos de esto, 
un gran número de estos mismos argelinos, 
que algunos meses antes les profesaban tan 
grande y santa veneración , trabajaban enlon- 
cos [lara violar sus moradas y (lispersar sus 
huesos.
• pudimos presenciar este nuevo escándalo 

sinalligírnos profundamente: en aquellos imi- 
sulniuiiesque trabajaban con nuestros soldados, 
veíamos un hijo hollando con los pies los restos 
de su padre, después de arrancarlos de su 
umba; un padre rompiendo los huesos de su 

hijo, un marido dispersando los de su mujer; 
ytodo esto con una indiferencia capaz de su­
blevar el corazón mas frió. ¿Qu(í hombre no 
querni mejor morir que comprar tan cara la 
existencia?

R o z e t .

, MEDITACION

Arrojen los mendigos sus harapos, 
hiiicen los ricos su brillante g ran a , 
desmida yed la descendencia liumana 
eotno salió del vientre m a te rn a l; 
tunos nacen con carnes y con huesos, 
lodos sensibles á los cru(íos niales 
y al delicioso bien , todos ¡guales 
descenderán al lecho sepulcral.

bendiga el opulento sus tesoros, 
b'udiga el sabio sn profunda ciencia,

«' hermoso bendiga su presencia 
1 liendiga el robusto su v ig o r; 
pero bendigan porque ofrenda liciien 
páralos hom bres, todos sus herm anos, 

'p o rq u e  pueden elevarse ufanos 
"tre  oloroso incienso adulador,

orgullo nube (jue se alzara 
inm ensa del vacío, 

p in ^ furores de b rav io ,
‘«neo huracán desvanecida fue :

la miserable habitación del pobre 
desprecia el rey cual desechada broza, 
y acaso entre las pajas de una choza 
libre su pecho de asesino vé.

Jamás al pobre, al ignorante, al d(3bil, 
jamás la tierra mire con desdenes, 
pobre, ignorante y débil grandes bienes 
sobre la tierra pueden derramar ; 
y si los mares de la vida cruzan 
en sus barcas, inútiles humanos, 
trátenles con respeto sus hermanos 
que es la desgracia sacrosanto aliar.

Al orgullo execrable, á ese gigante 
ídolo caro del mezquino mundo, 
á ese gigante estrelle furibundo 
contra peñascos hórrido aquilón; 
oigo al Eterno que entre nubes clama 
de azules tintas y de tintas rojas :
((inas grandes ó pequeñas, leves hojas 
do un árbol mismo los mortales son.»

Timoteo Alfaro.

LOS BARBEROS EN LA ANTIGÜEDAD.

La moda do afeitarse la barba vino de Orien­
te á Egipto. Se introdujo entre los griegos en 
tiempo (ie las conquistas de Alejandro , y de 
allí pasi5 á los romanos. La denominación de 
lonsor, asi como todas las palabras que de ellas 
derivan, prueban sudcieníemente que la pro­
fesión conocida lioy*con el nombre de barbero 
consistía principalmente en cortar el cabello. 
La compostura riel cabello precedió entre los 
pueblos antiguos á la costumbre de afeitarse, 
cuya moda convertida ya en necesidad dió el 
ser á esos establecimientos de los tonsores, que 
en breve fueron lugares de citas donde los ocio­
sos y iiolgazanes iban á buscar y llevar noti­
cias. En efecto, asi en Grecia como en Roma, 
los hombres completaban en las barberías los 
detalles minuciosos de su compostura y ador­
nos, paia lo cual no tenian en sus casas todos 
ios instrumentos necesarios. Se necesitaba ser 
rico para teñera su servicio un esclavo hábil y 
provisto de navajas, peines y espejos que for­
masen el tron del barbero. De esta penuria re- 

iltaba la obligación de una visita matutina á 
la tonstrino ó tienda del tomar, llena de una 
multitud de gentes conlinuamenle renovada, y 
uno de los puntos de reunión diarios de aque^ 
lia gente cuya vida se pasaba toda en público 
y formaba la organización política de los anti­
guos.

Los barberos teniSn tres ocupaciones princi­
pales. Corlaban el cabello, consistiemlo su ha­
bilidad en cortarlos muy iguales de las puntas, 
primero, y luego seguir hábilmente la moda 
esiablecida ó inventar otras nuevas; para efec­
tuar esta operación, no se servían (le tijeras, 
sino de navajas de diferentes dimensio'ncs mas 
ó menos cortantes. Accesoriamente arranca­
ban los cabellos blancos nacidos en cabezas jó­
venes, ó teñian según sus recelas tan variadas 
como industriosas, las cabelleras que la opera­
ción precedente habria disminuido demasiado 
su espesor. La segunda ocupación de los bar­
beros consistía en afeitar, enjugando la barba 
de los que acababan de sufrir esa operación con 
una toalla felpuda que ponían sobre los hom­
bros del paciente, y que era tejida con lino .sin 
curar. El tercer empleo de los barberos consts- 
tia en cortar las uñas de las manos, lo cual lia- 
cian con pequeños cuchillos de una forma par­
ticular. Se conserva de aquellos tiempo-; un 
pequeño poema de Tañías sobre el barbero Eu- 
gales, que contiene una enumeración cómica 
(lo loílos los utensilios necesarios para las ope­
raciones del barbero y (lemas funciones de su 
arte.

Los barberos fueron llevados de Sicilia á 
Roma por uno llamado P. Tinicin Menas, el 
año 434 de la fundación de la ciudad. La moda, 
muy general y antigua ya en Grecia de llevar 
el pelo corto y la barba afeitada, se introdujo 
rápidamente, gracias sobre todo al ejemplo de 
E^cipion, el segundo africano, que se hacia

cortar la barba todos los dius. Los barberos 
empezaron ejerciendo su arte al aire libre; pero 
mas adelante ya no se practicó esta costumbre 
mas que para los esclavos y la plebe, pues las 
tiendas de los barberos, anunciadas por una 
muestra de navajas, cucliillitos y espejos, 
atraían á si á los ociosos y noveleros. Uno do 
los principales méritos del maestro del esta­
blecimiento era entonces el saber contestar á 
las cuestiones ó preguntas de lodos, y los bar­
beros suministraron á la mente de los autores 
cómicos y satíricos el tipo de la curiosidad y de 
la charlatanería. A un barbero que le preguntó 
cómo quería que lo afeitase, contestó un Íiló*o- 
fo de nial'humor: cíSiri hablar.» El historiador 
de esta anécdota no dice si desde la Grec( sla- 
sia ó desde Carenas, donde estaban los tons- 
Iriniiis mas elegantes , basta la via Siiburania, 
donde los barberos de, bajo grado desollaban 
las barbas plebeyas, pudo el lilósofo encontrar 
un barbero á su gusto.

En la edad media, la profesión de los bar­
beros tomó aun mayor estension, pero salién­
dose de su especialidad, pues autorizados por 
el decano de medicina para ciertas operaciones 
quirúrgicas, invadieron cada vez mas el domi­
nio de la cirujía. Los barberos parisienses for­
maron muy luego una importante corporarion, 
mas viendo cai(Ío en desuso en tiempo del em­
perador Carlos V su.s antiguos estatutos, y iia- 
biéndose perdido los títulos que los componían, 
formaron otros nuevos. Las cédulas reales di­
rigidas por Cárlos V aldecanode París en 1371, 
contienen la reinstalación de esos estatutos, los 
cuales vamos á analizar en pocas palabras.

E  tatutos de la clase de barberos de la ciu­
dad de París.—El primer barbero, ó sea ayu­
da de cámara del rey , es el jefe de la clase de 
barberos de la ciudad de París, y tiene dere­
cho (le elegir un ayudante.—2.*̂  Ninguno pue­
de ejercer la profesión de barbero sin haber 
sido examinado por iin jurado de cuatro jueces 
presidido por el jefe.— 3.” Los barberó.s que 
fuesen disfamados por sus malas costumbre.s 
no podrán ejercer mas su profesión, y serán 
conliscados todos los ¡nstruinenlos que posean 
para desempeñarla, los cuales se repartirán la 
mitad á favor del rey y la otra mitad al del jefe 
de la cla.se.—4.° Los barberos no pudran ejer­
cer su profesión en los leprosos.—3." y 0.“ No 
podrán ejercer su profesión, como no sea para 
.sangrar (í administrar algún medicamento, en 
las cinco lieslas de Nuestra Señora, eu lols dias 
(le San Cosme y San Daniian , en el de la Epi­
fanía y en las cuatro fiestas .solemnes del año, 
como tampoco en los dias de Navidad, de Pas­
cua y de Pentecostés, so pena de cinco suel­
dos de mulla, á saber: dos sue’dos para el rey, 
dos para ei jefe y uno para el guarda ó ayudan­
te de la clase.— 7.“ Si los barberos se niegan 
á obedecer al jefe, ai ayudante ó á lus juruíios 
de la clase, el decano de Paiís dará poderes 
para Itacer ejecutar sus órdenes.—8.“ Ei jefe, 
el ayudante y los jurados, tendrán conocimien­
to de lodo lo que concierno á su clase; y cuan­
do los barberos sostengan un proceso para ia 
conservación de sus derechos, el procurador 
del rey se unirá á ellos.— 9.® No podrán los 
barberos lomar los aprendices rio sus cofrades, 
bajo pena de una mulla de cinco sueldo.s.— 
10. Los barberos asignados por el jefe ó-su ayu­
dante tendrán obligación de ¡uesentarse á cilos 
bajo pena de una mulla de seis.

Por una urden del 3 de octubre do 1372, 
Cárlos V confirmó de nuevo los estatutos, y les 
permitió continuar, como antes, liacieiulo cier­
tas curaciones de cirujía. Mas adelanto, en ju­
nto de 1444 Cárlos Vil dió nuevas cédalas para

3ue se ejecutasen en todo el reino, cuyas cé- 
ulas se espresan con mayor claridad que las 

anteriores en los artículos concernientes á la 
admisión de individuos en la clase: el artícu­
lo 12 dice asi. Todo individuo, liíjo de barbero 
ó aprendiz, que desee ser incorporado en ia 
clase, está obligado de servir ocho (lias en la 
tienda de cada uno de los jurados, haciendo 
también en cada una una sangría. Los jurados 
examinarán si tiene buena vista, buena mano, 
y si conoce las venas por donde se sangra. En
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t

los artículos IB y 1(5 diceí 
Respecto á la cirujía se asegu-* 
i-arán si está entecado eii la 
anatomía, en loque concierne 
n llagas, íracluras, úlceras, 
fístulas y otros males: si sa­
ben cerrar las llagas, y si co­
nocen las yerbas para hacer 
cataplasmas, etc. Todas estas 
cédulas regían timbien en las 
diferentes ciudades donde es­
tuviesen establecidas semejan­
tes corporaciones, como eran 
en T oIosh , Rouen, Tours,Sens,
Carcasona, etc.

Én provincias, las atribu­
ciones de los barberos eran 
mas reducidas; en Rouen, por 
ejemplo, no lenian derecho 
mas que para sangrar, y en 
caso de gran necesidad hacer 
la primera cura á una herida.

En el reinado de Cárlos IX 
y de Enrique III traspasaron 
lanío los barberos, en Fran­
cia , los límites que Ies cor­
respondían , apoderándose de 
las atribuciones de los ciru­
janos, que estos obtuvieron 
en 15C9 quo el decano de Pa­
rís diese una órden, prohi­
biendo traspasasen en lo mas 
mínimo los privilegios que les hablan acordado 
anteriormente.

En 1603 se permitió á los barberns que se 
diesen el nombre ó Liliilo úp. maestros barberos 
Cí>Mjo?ios, después de haber sido examinados 
en c! colegio de medicina, y con la condición 
de prestarse sin retribución alguna al cuidado 
de los pobres cierto espacio de tiempo.

Hlsla ór.ien aninenió considerablemente los 
privilegios de los barberos, pues al exigirles 
nuevas garantías de ciencia los elevaban á la 
opinión pública, y si bien se exigía de e'jos un 
servicio gratuito, también se les permitió que 
se intitulasen cirujanos, basta que tnas adelan­
te volvieron á quedar relegados á su posición 
primitiva.

<-•/!

LA CIUDAD DE LA HABANA.

(budail capital de la isla de Cuba, residen- 
<;ia def capitán genera!, de una audiencia y de

D. plegó (te Saavedra Fajardo,

ima silla episcopal, con 50,000 almas inlra- 
murosy85,000extramuros,*que liacen 133,000 
habitantes, los 61,000 blancas, 35,000 libres 
de color y 30,000 esclavos. Sitúa la en la cos­
ta N. á la embocadura del rio Lagida, con el 
mejor puerto del mundo, capaz de 1,000 bu­
ques, pero que se va CíTgando y perdiendo su 
fo ido. Está fortilleada, con calle.s alineadas, 
pero sin buen (lavimeiito, casas bajas, varias 
iglesias, un astillero, lazareto, el palacio del 
capilan genelral dentro de una cindadela. Su 
jurisdicción comprende 57 partidos rurales, 
con 393 ingenios, 582 cafetales y 8,000_ (in­
cas, en que moran mas de 200,000 iiabiian- 
les. Di<tü de España unas 1,500 leguas-de na­
vegación.

LA FUENTE DE LAS CUATRO ESTACIONES.

Es el Prado lo Madrid el único paseo de la 
villa donde se puede gozar del apacible fresco

de la noche en los abrasadas 
meses del verano. Allí, parte 
alumbrada por la luz de los fa- 
mies dei gas, parle por los ra­
yos de la luna, como dibujo 
hecho á dos tintas, álzase la 
fuente de la.sCua'ro Estacio­
nes, cuyas aguas se anuncian 
con ligero murmullo al caer en 
liilosde perlas trasparentes pop 
las no muy limpias conchas de 
los lados. El dios cesante Apo­
lo, puesta una mano en la lira, 
y teniendo por único gaban el 
arco y las flechas, sirve de re­
mate , y parece auunciar que 
su en otro tiempo armonioso 
instrumento es hoy tan útil 
para comer y para vestirse co- 
ino para cazar pájaros el que 
usaba Ambrosio cargado con 
cañamones. Allí, en lin, sién­
tanse á los pies de! susodicho 
numen las eslatuasde las Cua­
tro Estaciones, y escuchan, si 
es que la piedra puetfe liacer- 
lo, los animados diálogos de 
la orla de personas que cerca 
ambos pilones.

Ya tengo pues la decora­
ción; oigamos ahora á los ac­
tores.

Debajo de la ¡mágen de la primera hay un 
corro de niños; llevánlos allí todas las noches, 
ya porque hagan ejercicio, precaución higié­
nica muy recomendable, ya tamben porque 
no alboróten en su casa, medida <|ue agraae- 
cen estraordinariamente los vecinos.

— Una niña de seis años, de cura sonro­
sada ypelo rubio.— Vamos á bailar, que mi 
mamá se quiere ir pronto.

— Otra moreniUa do la misma edad.—Yo 
no juego ni bailo con vosotras.

— Juanita {hija de U7ia modista).—¡Por- 
([ue tiene coche! ¡Farolona! No la liagais ca­
so , que mi mamá también tendrá coche cuan­
do haga vestidos á la Reina, y os llevaré ápa­
sco en él.

— Adolfito {tirando al aire la gorra).—'ío 
seré entonces general, ó de estado mayor, y 
tnc casaré contigo, y saldrás al balcón cuando 
vaya con sombrero de tres picos delante de los 
coraceros.

IilllVn\

Ln ciudad de la ilabana.
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Enrique.—Pues yo voy á ser ministro como 
ini papá, y Conchita será mi m ujer, y dare­
mos bailes, y ella se pondrá muy elegante, y 
yo tendré muchas cruces.
‘ Conchita.— iQüVál Si mi novio es Eduardo, 
que es ya marqués, y tiene usía.
 ̂ Enrique.—Yo le diré á mi papá que le deje 

cebante.
Una linda criaíurila salcdelcorro al encuen­

tro de su madre, que está sentada en un ban­
co inmediato, llenándola de besos.

— ;Mamila! ¡Que guapa eres, y cuánto le 
quiero! ¿Me vas á llevar al coche de los perri­
tos , verdad que sí ?

—N o, ilija mia, que no tengo dinero.
—¡Eh! y has comprado antes una bandera 

de papel á Juanito. Pues yo no lloro como él, 
ni rne mancho el vestido do tinta.

—Precisamente porque he comprado la ban­
dera á tu hermano se me lian acabado los cuartos.

¿SI? Mira mamá; ayer cuando bajé con la 
Crisanta á comprar seáa á la tienda de la es­
quina liabia alli un hombre que les dió un pa­
pel amarillo y otro de color de rosa, y ¡si tu 
vieras cuantos dures le volvieron por ellos! 
¿Por qué no compras tu papeles de esos cuan­
do tengas cuartos?

V-ív

'A

S;isK.'
Vi")

m

i'i

| l

—Yo
or,y
lando 
le los

I«vi

"A.

m

-ñs--. ^4,i
Vi:.

Tres cliicuelos do siete á ocho anos esUen- 
den una cuerda á lo ancho del paseo, tino de 
elíos.—Ten (irme; en cuanto pase un perro le 
ongiindius las patas, y al suelo.

El otro.—Eso es; y yo entonces le pincho 
con este palo, que tiene un alliler en la punta.

Vn o'-piro«te á pollo (encoiulieiido su cor­
respondiente cigarro de papel, á otro de su ca- 
laFia).

—Chico, ¡ qué niñera tan bonita he visto por 
l̂lí en frente!
— ¡Ola! ¡Ola! Apuesto á que es aquella. 

Asi que ) o la hable, verás como se pone. Es- 
h'y ya muy práctico en esas cosas.

Los pollos en ciernes se acercan á la niñe- 
r?; esta sacude un bofetón al mas cercano; va­
cila el agraciado al recibirle, y tropezando en 
Is crialura que conduce la criada, hácela caer 
al suelo. Escena de llantos, gritos y demás ac­
cesorios.

£1 salvnjc cu lu batitlla.

Urbajo de la estatua del verano, sentada en 
la escalinata de la fuente se vé una (tiodisla, 
y á su lado un sargento segundo de cazadores 
contempla su caza con entusiasmo.

La modista.— ¿Con qué mañana estás de 
guardia, y nonos veremos?

Elsargcnto —Vosa la parada do Pala^-io.
La wodis/a.— ¡ Qué! si no me deja lu bru­

ja de mi muestra ni salir siquiera á comprar 
seda; lodo lo loma por mayor.

Elsargcnto.—Si; hasta los queridos, que 
tiene cuatro.

Im  modista.— ¡Ay! ¡Cuando querrá Dios 
que me caiga la lotería para enviarla á paseo! 
Pero por mas que una ccixa.....

El sargento — ¡Ya, ya! y sin que haya oca­
sión de andar á balazos, á ver si puedo coger la 
cliarrelera.

Sigue la conversación de los dos amantes, 
pero deben tratar de asuntos muy ¡lartícula-

^  ■
i-V,

r<‘S, porque se acercan mus uno á otro, y ha­
blan muy bajito. No los estórbenlos.

SIU.AS INMEDIATAS Á I.A ESTATUA DEL OTDNO.

El marqués.— ¡Qué interpelación lo pre¡ia- 
ro ul ministro de llacieiida! Yo les asi’gni-u á 
ustedes que se lia de acordar de mi.

I). Rafael.—Porque no ha liecho olicial de 
secretaría á su sobrino, que es tonto. {Rajo á 
Ü. Pedro).

D. Pedro.—Sobrino de su tío. Quien á los 
suyos se parece.....

'El general.—¡Y decir que esa genio dirige 
los destinos de este pais! ¡Olí qué vergüenza! 
¡S do pasa eso en España!

D. Pedro.—Pues por alii dicen que V. en­
tra en el gabinele, general.

El general,— ¡Pohé! Eso cuentan; yo no 
sé......pero, en fin , por mi patria........

D. Rafael.— ¡Oh! ¡ya lo creo! (al niar-
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qués). El mismo Ijace poner en los periódicos 
la nolicia.

El marqués.—Seria una felicidad para Es­
paña que usted tomase parte en el gobierno.

El general.—No me olvidarla por cierto de 
contar con la ilustrada cooperación de usleil, 
marqués.

El marqués.— Grams; sabe usted, gene­
ral , que cuanto poseo está á su servicio.

]). fíafacl {d D. Pedro).—Inclusa su mujer.
D. Pedro. {Para el cuello de su gaban) .— 

Lo que tu quisiera? es que le gustase la tuya.
El marqués.—Señores: por allí vá el presi­

dente del Consejo. Vov á darle las buenas no­
ches.

El general.—Yo también: tengo queliacer- 
le una recomendación.

1). Pedro.—Vamos, pues, allá.
ESTATUA DEL INVIERNO.

D. Alejandro. {Señor de selenUi y siete, 
delgado, pequeñito y  con anteojos, sentado 
en el borde de la fuente). Mira, Tomasa, vá­
monos, s ite  parece, (lue aquí se va notando 
ya cierta humedad mal sana.

Doña Tomasa. {Señora por el estilo de su 
consorte).—Cuando quieras iremos a cenar.

D. Alejandro.—Pero antes comeremos aquí 
im par do bollos. Espera, que voy por ellos á 
aquel puesto.

Doña Tomasa.— ¡Tragón! No piensas mas 
que en comer. Anda, veremos si son mas licr- 
iins que los de anoclie.

D. Ahjandro. {Volviendo con dos bollos). 
—Toma luio para ü. Cuardaré este pedadto 
del niio para el gato , que siempre me pregun­
ta si le llevo algo, cuando voy á casa.

Doña Tomasa.—¡Quéduro está! Vamos á 
lomar un vaso de agua con azucarillos. {Lla­
mando á una aguadora). ¡Eíi! ¡Aquí!

D. y1íeya?id?'o.— Bien pensado. Dobamos. 
Mira aquel niño; ¡qué bonito! Como ese será 
mieslio nielo. ¡Cuentan que es rubio y que 
lee ya tan bien! ¡Y que ilice que desea conocer 
;i sus almeliros!

Doña Tonia'U.—¡Ay Dios mió! No me ba­
ldes de e o , Alejandro. ¡Doce años que no ve­
mos ú nuestro lujo! ¡Y pensar que nos niorire- 
mos sin volver á verle y sin dar iia beso á 
nuestro nieto!

D. Alejandro. [Volviéndose para pasarse el 
pañuelo por los ojos). ¡ Cómo lia de se r! Dios 
11 quiere. Coinolémonos con que nuestro hijo 
es feliz en América, y tal vez se haga rico.

Doña Tomasa.—Sí j eso pido todos los dicS 
á la Vírg.'i! cuiiiido oigo misa.

D. Al<j<mdro. {Llamando al niño, que pa­
saba delante de ellos).—Yen aquí, hijo mió, 
toma: ¿quieres bollo?

(Ü. Alejandro coge en brazos al niño y le 
llena de besos, desfmes le pregunta como so 
l:ama y le deja el bastón para montar á caba­
llo, y los anteojos y el sombrero para que le 
imite y le haga burla,)

Doña Tomasa.— Vamos, Alejandro, que 
está la casa sola; vamos á cenar y á hacer una 
caricia al galo.

Los dos cónyugues se van por la calle de 
Alcalá; el niño se vuelve con sus padres, y en 
o! Prado quedan otra [¡orcion do cuadros tan 
iiilercsantes cuino esto y que esperan mejores 
pinceles que lo.s míos.

José González de Tejada.

ESCRITORES CELEBRES.

DON DÍEOO DE SAAVEDRA FAJARDO.

Nació esto erudito y elegante escritor on 
Algezare.s, lugar del reino de Murcia y obis­
pado de Cartagena. Demostrando desfíe muy 
niño-grande afición á las ciencias, fue enviado 
á la universidad do Salamanca donde cursó ju ­
risprudencia. Tiuiia veinte y ilo.s años y vestía 
ya el hábito do Santiagocuaiulo empezó sacar- 
vera eclesiástica al propio tiempo que política, 
pasando á Koma de secretario del embajador 
e,-q)auol cerca de la Santa Sede. En 1606 pasó

con igual destino al vireinato de Ñápeles, y en 
medio de continuados viajes por Italia y Ale­
mania ideó sus diversas obras, á saber, las 
Empresas políticas, libro dedicado á la edu­
cación de ios príncipes católicos, la Corona 
gótica, historia de los monarcas españoles, y 
\íi República literaria que hace el juicio y 
crítica de varios escritos y diversos autore.s. 
Su lenguaje es severo, exacto y profunda­
mente lógico, lio escluyendo la gravedad, la 
elegancia, ni la claridad, ni la armonía. Falle­
ció el 24 de agosto de 164S, en Madrid, á los 
sesenta y cuatro años, tres meses y diez y 
nueve dias de edad, en el convento lie Reco­
letos.

EL SALVAJE EN LA BATALLA.

í.as costumbres de los indios en los comba­
tes han sido y continúan .siendo terribles. No 
Ies basta, como á los pueblos do Europa, dejar 
tendidos en el cam[io á sus e emigos. Es pro 
ciso ensañarse en ellos y todavía mas: arrancar 
sus cabelleras y á voces sus cráneos para de­
mostrar el número de hombres que han su­
cumbido á sus golpes. No obstante en Africa, 
y aun en Turquía y Porsia se liace alarde do 
llevar colgando del arzón de la silla de montar 
las cabezas de los vencidos, y gracias que con 
sus cadáveres no se hayan cometido iiorrores 
nefandos, como sucede muy á menudo. El co­
razón dei lioinbre no se coiileiila con la victo - 
ria; quiere rodearla de aparato sangriento para 
herir mas al vivo la imaginación de sus seme­
jantes. Poco á poco, sin embargo, es de espe­
rar desaparezcan estas bárbaras coslumhresan­
tes de las tribus salvajes de América que no de 
las naciones que se consideran mascullas, mer­
ced al celo con que cnlre aquellas predican los 
misioneros el perdón y la mansedumbre para 
ios vencidos.

LA BEFFANA.

COSTUMliRE ITALIANA DEL DIA DE REYES,

Se dice que la ñeffana era una vieja que se 
encontraba muy ocupada on limpiar la casa, 
cuando ios tres royes viajaban , llevando los 
lesorus que debían 'ofrecer al infante Salvador. 
Cuando la llamaron para que les viera pasar, 
contestó, que no podía en aquel momento por 
hallarse dedicada á barrer la casa, y que estaba 
segura de verlos cuando volviesen. Los reyes 
como todo el mundo sabe volvieron á su país 
por oiro camino; asi se supone que la vieja 
está porpétuainentc asomada, esperando su 
llegada , cosa algo parecida á la leyenda de! 
Judío Errante. Se dice que tiene grande inte­
rés en la felicidad de los niños, y particular­
mente en su buena conducta. Én la mayor 
parte do llalla la noche de Reyes, se acuesta á 
los niños mas temprano que de costumbre, y 
se toma de cada uno do ellos una media que sé 
coloca delante del fuego. Al cabo de poco rato 
se_oye un grito: ¡Aquí está la Deffanal Los 
niños se apresuran á salir de la cama, y corren 
á la chimenea, ¡cuando mirad! en la media de 
cada uno hay* un regalo que so supone ha de­
jado la Befl'ana, y de valor proporcionado á la 
conducta del niño durante el año anterior. Si 
alguno lia sido rebelde, ¡mirad! la media está 
llena do cenizas. Esta circunstancia degradan­
te y desengañadora es generalmente saludada 
por un torrente de lágrimas, entonces se dice 
a! pequeño rebelde, que si ¡ircmotc portarse 
mejor on lo sucesivo, se puede reemplazar la 
media, y tal vez la Beffana, confiada en las 
(iromosas de enmienda, dejará algún rcgaiito 
á su vuelta, Se conviene, en ello, el niño se 
acuesta de nuevo, y a breve rato se oye otra 
vez el grito: ¡Aquí está la fírffana! El niño se 
lovanta, corre hácia la media, y encuentra 
algún juguete que los padre.s, como os de su­
poner, han colocado de antemano. Si se co­
mete alguna fal'a durante el año siguiente. 
—¡Oii picaruelu! ¿qué prometiste el día de la ;

EpirQnía?¡No recibirás mas regalos (lela Beffanai 
—La noche anttsrior hay una especie de feria 
que se compone de los juguetes que han ile 
servir pura los regalos, y que e.-tá concurrida 
hasta el estremo. En Roma, hasta lia sido 
preciso alguna vez enviar algunos soldados 
para despojar el camino, porque la gente sa 
agolpa de tal modo , que no habría medio da 
salir de la feria.

M aría  d e l  A m f a r o .

ECONOMÍA AGRICOLA.

DE LOS DESMONTES.

(CONCLUSION.)

No lodos los desmontes pueden ser destina­
dos á (iroducir cereales ó convertidos en pra­
dos. Hay suelos que seria difícil utilizar de 
otro modo que plantando bosque; para c.Uos 
especialmente hay que usar el arado. Este ins­
trumento ofrece una ecoiioraia, que dos liom- 
bres con dos buenas yuntas ó mas segmi la 
naturaleza del lorreno, desmontan en un dia 
eriales que necesitarían cincuenta hombres ar­
mados de picos ó azadones y trabajando con 
asiduidad.

Entre los arados, que s ibrc todo se lian re- 
coinendado para los desmeiites, hay pocos que 
den resultados mas satisfactorios que el de 
Malhicu de Dombasle sobro las tierras cubier­
tas de yerba, tales como los tréboles, alfalfas 
y pastos ant-iguüs, aun cuando exijan mnclu 
tiro. Sin embargo, cuando ios terrenos esicn 
sobrecargados de raíces leñosas', el arado sim­
ple no conviene tanto, porque entonces se hace 
muy difícil de conducir, y el sistema de reja 
de este arado no es propio para un trabajo que 
exije fuerza tan cstraordinaria. En tales casos 
convendrá proporcionarse el arado de Trocliu,

Su reja es plana, y tiene la forma de ima 
inedia lengua cíe carpa bien acerada y aguzada 
[)or el lado oblicuo. Una ancha cuchilla semi­
circular, va unida á la reja, y está forjada de 
la misma pieza; termina en una punta 10 ó 15 
centímetros, ó cuatro pulgadas mas larga (¡ue 
la estremiilad de la reja á la cual sigue. Oirás 
tres cuch.lias de longitudes desigualmente pro­
gresivas siguen á la primera. Cada una de es­
tas últimas está dentada en su parle baja, lo 
cual da al instrumento la forma y efecto de una 
sierra; la primer cuchilla hacia la parte de la 
yunta, se hunde en tierra cosa de dos pulga­
das , y rompe por dos sacudidas sucesivas la 
piedra ó raiz que encuentra; la segunda cuchi­
lla, un poco mas larga, ocupa en el moraenio 
el sitio de la primera, y rompo como ella la 
piedra ó la raíz,con dos sacudidas, [lero á ma­
yor profundidad; la tercera hace e! mismo 
efecto, solo que siendo aun mas larga que la 
anterior, aumenta aun cerca de una pulgada 
la incisión liecha á la piedra ó á la raíz por las 
otras dos cuchillas que van delante de ella, y 
es difícil que el obstáculo resista á este tercer 
clioqne. Si á pesar de esto no estuviera enicra- 
inenle de.struido, la cuarta cuchilla que toca á 
la reja le coge por debajo,4)or el lailo opuesto á 
la abertura que le han hecho las cuchillas an­
teriores , y por este medio no puede ya ofrecer 
sino muy débil resistencia.

Con este instrumento muy fácil de mover, y 
perfectamente apropiado á su destino, ha po­
dido Troclm, unciendo hasta diez caballos, 
desmontar ciertos eriales cubiertos de grandes 
matas.

Lemasno Jia procurado formar un instru­
mento á un mismo tiempo sólido, simple y 
económico, y sobre todo poco costoso. Per­
suadido de que para asegurar’el asiento del 
arado de modo que pudiera resistir á tos ma­
yores golpes de tiro con el menor rozamiento 
posible, era preciso reforzar ol arado, ha cam­
biado la reja haciéndola plana y cortante, ha 
añadido una segunda cuchilla á la primera, y 
ha asegurado la lanza y la cama por medio do 
un perno de hií’rro trasversal que impide la 
separación.

Ayuntamiento de Madrid
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Este instrumento no exige mas fjue dos pa­
res de bueyes medianos, usado en eriales cu­
biertos de aliagas y zarzas, mezclados de pie­
dras, los levanta fácilmente. El surco que traza 
es recto, y las líneas de erial que levanta son 
vueltas en'ler.imente y con uniformidad.

En iin desmonte ejecutado con el arado , la 
acción de este instrumento tiene por objeto me­
nos e! iiacer surcos rectos y revolver com[)le- 
lamente el suelo, que despojarle lo mas pro­
fundamente posible de las ralees y piedras que 
encierra, sacándolas á la superlicie. Asi el ara­
do do Trocliu parece tener sobre el de Leirias- 
nc una,ventaja que debe hacer preferir su uso, 
aun cuando exija un número mayor de ani­
males do tírOj y el precio de su construcción 
soa mas elevado.

Para hacer sobre corlas po dones de terre­
nos desmontes á la m ano,se emplea según las 
localidades el pico de i'Uiila y corle, pro[)io 
para reemplazar al azadón y el hacha, ó el 
zapapico ordinario que se prelicre generalmen­
te para abrir zanjas, arrancar los árboles, y 
estnier las piedras de mediana dimensioo.

Algunas veces para desarraigar los arbolillos, 
fC usa una palanca armada en una de sus es- 
iremidades de un fuerte tridente de hierro, 
cuyas puntas tienen por lo comu i 20 pulgnclas 
(le longitud. Como deben subir un gran es­
fuerzo, es necesario que la parte de horquilla 
por donde están pegadas al cubo y este mismo 
cubo sean muy solidos. En este cubo se in­
troduce la pértiga que sirve de paulanca, la 
cual debe ser gruesa, de madera dura , si es 
[losibie de fresno, y tener do dS á 20 pies de 
longitud. Al eslremo posterior de este mango 
se ala una cuerda de 8 á tO pies, á la cual se 
llalla suspendida una traviesa, por medio de la 
cual varios lu mbres pueden á un tiempo em­
plear su fuerza sobre la palanca. Luego que se 
lian cortado las raíces laterales mas fuertes, 
se arroja el tridente bajo la cepa en una posi­
ción indinada, se coloca bajo el mango de la 
palanca una piedra, acercándola á la cepa hasta 
que la palanca se haya levantado dO ó d2 jiies 
por su estremidad posterior; entonces por ine- 
jlin de la traviesa aluda á la cuerda, los traba­
jadores tiran del estremo del mango luisla que 
ja cepa cede á sus esfuerzos. Por medio de 
instrumento tan sencillo como e s , se pueden 
liacer cosas sorprendentes, y cuando este medio 
es insulicionte, máquinas mas complicadas cor­
rerían peligro de romperse.

En fin, cuando son árboles los que ocupan 
el terreno, hay necesidad ó de rodear á cada 
uno (le ellos de zanjas profundas, ó de cortar 
sas principales raíces, á medida que se descu­
bren para arrastrar después el árbol entero pur 
medio de una cuerda atada lo mas corea posible 
<le la estremidad , (5 cortarlos á flor de tierra, 
dejando toda la parte que queda en el suelo y 
unn las ramas menudas á los trabajadores en­
cargados de la eslraccion de las raíces.

La presencia de piedras gruesas hace fre- 
cuentemcnle mucho mas difícil el cultivo de 
Ins eriales. En algunos casos se cncu ntra eco­
nómico enterrarlos en cl cam[io mismo, á una 
profundidad bastante grande para no incomodar 
®n nada la marcha del arado. En otras cir­
cunstancias, si este medio no es practicable, 
SI se encuentran piedras útiles en las cercanías 
para la conservación de los caminos ó para 
construcciones rurales, se puede recurrir se- 
^un la naturaleza de la roca, ya sea al pico, \a 
 ̂la cuna del minero, ya á la pólvora de canon, 

cuyo uso que exige gastos muy considerables, 
"o carece desgraciadamente de peligro en ma- 
|*os inespertas. En fin, sin incurrir en el mismo 
''conveniente, se consigue aun á veces buen 
csultado, calentando fuertemente la piedra en 

un solo punto por medio de un fuego tan ar­
gente como se.i posible; y cuando este vivo 
“lor ha produ'ddo una dilatación iiiusilada, 
egando súbitamente la piedra con agua fría, y 

golpeándola al mismo tii‘mpo con pesados rnar-
los ó mazos metálicos con mangos de madera 

' uros y elásticos emno cl acebo.

GOCES Y ESPERANZAS.

AL CELEimADO POETA TRUERA.

1.

Antonio mira que libro 
mira que libro le traje 
pura que leas en él 
ílespuos de venir de clase.
—¿ f)e qué padre , de que es 
esc lil)ro que me traes?
—De leyendas muy bonitas 
en seguidilla y romance,
—¿Qúe nombre tiene?

—Se llama
El libro de los cantares.
Un libro escriio hijo mió 
con tan sencillo lenguaje 
y tan puro sentimiento.., 
y tan lleno de verdades,
(jue bien merece ponerse 
(le los niños al alcance.
Lée, Antonio en ese libro 
de cánticos populares 
verás como su lecUira 
te gusta y es agradable.
Lée, verás como encuentras 
cu él lecciones morales 
que sou las que todo niño 
debe llevar por delante; 
y después de que lo leas 
aprende bien sus cantares.
—Bien padre yo leeré 
con mucho gusto esta tarde 

. ese libro tan precioso 
que encierra tantas bondades. 
Afanoso tomó e! niño 
el regalo de su padre 
y cuando lo hubo leído 
de nuevo volvió á empozarle.
Que tiene tantas bellezas 
y tan variados pasajes 
y unos versos tan bonitos 
el libro de los cantares , 
que se quedaba encantado 
leyendo en él sin cansarse.
Y suspirando al recuerdo 
de aquelhis tan lindas frases 
íbase el niño e.-clamando 
de su pais por los valles 
¡ay! quien luviera el Laleiit) 
de Anión cl de los Cantares.1 1 .

I’or la cuesta de la Vega 
liaja un jóven anhelante 
dirigiéndose liácia el sitio 
donde corree! Manzanares. 
Agitado vá el mancebo 
como aquel que llega tarde 
á alguna cita de amores 
ó va liuyendo de algún lance.
La puerta de San Vicente 
(leja atrás en un instante 
y sigue, sigue corriendo 
y á poco, viene á pararse 
indeciso el jóven mozo 
sin saber si ir adelante 
ó dirigirse á la izquierda 
ó á Id derecha tirarse.
¿Que es lo qnc busca el muncelw 
en ese sitio y tan tarde 
camino de la Florida 
y caminando anhelante?
Bus(:a una casita blanca 
medio oculta entre el ramaje 
una casita en que vive 
un ciego guové, y que iiacc 
cuiUares para los ñiños 
y para las buenas madres.
Y ese jóven que ha aprendido 
lü.lo un libro de cantares 
Imsca la casita blanca 
donde vive el que los hace 
para ver si está su ducMo
y algún cantar quiere darle.
Pero en vano el pobre mozo

va buscando entre el ramaje 
la pobre casita blanca 
donde Antón cantares liace; 
no la encuentra , y va muy triste 
¡lorqueallí no encuentra ií nadie 
á quien pueda preguntar 
por el que cantarc.s hace.
Ya es de iioctie, y el mancebo 
vii'ndo la luz apagarse 
á la villa vuelve triste, 
vuelve triste sin caiilares.
Y para si va diciendo 
otra tarde, otra tarde 
he lie buscar la casita
de Antón cl de los ceinlares.

III.

Los pajaritos pequeños 
se e- l̂áii quietos con las madtvs 
y apenas son grandecilos 
de sus nidale.s se salen 
para Imscar por el mundo 
(aunque su mundo es el aíre) 
los alimentos qoc al nido 
á é l , le traían antes.
Lo mismo pasa á los lionthro.s • 
que á los pájaros del aire, 
se están muy quietos en casa 
cnidaditos por sus madres 
y luego van por el mundo 
cuando ellos volar ja  saiicn.
Por eso veras al niíio 
que andaba en la córte antes 
( la córte es aquella villa 
donde corre Manzanares) 
pasearse ya lieclio un hombre 
de otro pais por las ealle.<.
En la risueña Vizcaya 
lo verás, mañana y larde 
admirando las bellezas 
de sus pintorescos valles 
gozando al ver mil variados 
y poéticos paisajes 
y canlandü alegremente 
olvidando sus posares.
Tuvo la suerte de hallar 
una venturosa tarde 
á la orilla del Nervioii 
(]ue riega aquestos lugares 
aíjuel Antón que hu.<cub i 
para pedirle cantares 
y que nunca lo eiscoutró 
por mas que hizo por iHisearle,
Y cnnlent'i está esperando 
que Antón , el poeta amanto 
de lodos los huellos hijos
y todas las tiernas madres; 
el que liahitócii olro Uem(io 
á orillas del Manzanares 
en una casita blanca 
medio oculta entre cl ramaje 
y que hoy honrado por lodós 
(y á tüdós lionruiido el vate) 
se viene de^(Ie la córte 
á liuiiilar sus ¡látrios lares 
coja nroiilo la guitairu 
que (le lira sirve al vale 
y puisamlo las sus cuerdas 
con sencillo acciite cante 
apasionadas leyendas 
en bellísimos romances 
ó graciosas seguidillas 
como él soló hacerlo sahe.
Dice una copla ya v eja 
((Contra la tristeza cantares» 
y que canlamlo se alcgiaii 
los corazones, añiidc. 
i A y! si los cantares son 
de los que Antón hacer saim 
no tan solo la irislcza 
se evapora en un instante 
y el corazón agitado 
.salir quiero de .sn cárcel; 
sino que el alma se cl va 
á regiones idi'ales 
iiiiciémlonos cntrevér 
olro mundo d*; verdades.
Por eso espera con todos
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que AntoR apenas descanse 
coja la inspirada lira 
y con ella nos encante.
J*iies todos acordes dicen 
y por el innndo se sabe , 
que el oro y la plata fina 
el diamante y los corales 
no valen lo que los versos 
de Antón d  de los cantares.

Antonio rcRtíZ H ioja.

VARIEDADES CHINAS.

Créese en Europa que la lectura frecuente 
de los casos de suicidio publicados en los perió­
dicos son los queescitm á suicidarse. En Chi­
na no existen periódicos, y sin embarco son 
muchas las personas que destruyen su propia 
vida, y yeneralmente por motivos Inen insig­
nificantes. Las mujeres so cuelgan de árboles ó 
se tiran á los pozos. Los hombres toman con 
preb’rencia una cantidad do opio ó se cortan el 
pescuezo. Los cliiiios ricos se matan tragán­
dose hojas de oro.

En Cliina los sastres no hilvanan los trozos de 
los vestidos antes de coserlos, sino que los pe­
gan iiiterinarnenle con goma. l*or lo general 
son tejidos (le seda ó de algodón.

La fuente (le las Cuatro Estacicnes, en ct pasco dei Prado.

Diversos son los instrumentos de música que 
se conocen en el celeste imperio : acaso llegan 
á ciento. Solo en las colecciones arqueológico- 
elhncgréfu'as de Madrid pueden verse una por­
ción de violas, guitarras, trom petas,etc.,etc., 
pues sabido es que la sección de objetos y anti­
güedades chinas es tan variada como nume­
rosa. Un instrumento chino que está hacién­
dose de moda en Europa es la citara, tal cual 
los chinos la usan. Su música se escribo , pero 
sus notas no tienen la menor semblanza á las 
nuestras, no teniendo tanjpoco idea de las lí­
neas, pues cada sonido se representa por me­
dio de un carácter ó letra china.

Asi como en los duelos, entierros y funera­
les chinos el color blanco es el color de lulo, 
también este color, por la analogía que tiene 
con la m uerte, es la sefial de guerra. En íS5-í 
penetraban por la ria de Cantón dos embarca­
ciones de los Estados Unidos, y queriendo de- 
ino.strar el comandante que Ílíigaban en de­
manda de paz, hizo enarbolar una bandera 
blanca, pero como allí equivale esto á un car­
tel de de.^afio, fueron contestados á caño­
nazos por las tropas chinas de los fuertes cer­
canos.

He aquí el medio de que so valen los piralas 
chinos para salvarse de los proyectiles de los 
buques europeos. Cuando ven el combate en 
mal estado, se lanzan al agua y jmUamenie con 
ellos ecliati gran número de cocos, que na­
dando sobre las olas no dejan distinguir lo que 
son cabeziis verdaderas, y asi los que nadan no 
pueden servir de blanco á los fusiles.

NOTICIAS T CURIOSIDADES.

La Keal Academia de la Historia ha celebra­
do el domingo último junta pública para dar 
posesión de plaza de número a! señor don Eduar­
do Saavedra, que leyó un interesante discurso 
de entrada, acerca de la geografía antigua de 
Es[iaña.

Contestóle á nomlire del cuerpo en discur­
so no menos interesante y correcto, como todo 
lo que produce su pluma fá il y castiza, el se­
ñor don Aureliano Fernandez Guerra y Orbe, 
inílivíduo de número, uro de nuestros prime­
ros literatos, y conocido en toda Europa por su

vasta erudición, de oue (lió eminente pruelu 
al ilustrar la vida y onras del inmortal Que- 
vedo.

Don Timoteo Alfaro, bien reputado por sus 
estudios lingüísticos, acaba de pub’icar una tra­
ducción directa del hebreo, y en verso, de El 
Cantar de los Cantares, de Salomen. La edi­
ción está dedicada al distinguido orientalista y 
aprcciable escritor D. Severo Catalina, y se lla­
lla enriquecida con curiosas notas. También el 
mismo señor Alfaro acaba de publicar coa el tí­
tulo de Oración Universal, una colección de 
apólogos y meditaciones originales en verso, 
desciibien lo las leyes morales de la humani­
dad. De esta última producción damos á cono­
cer hoy á nuestros lectores una de sus mas 
lindas páginas, una de sus meditaciones.

Con e! título de Los idiomas y las razas, Iw 
publicado.Mr. ILCIiavéemiinteresanteopúscu­
lo acerca de la diversidad radical de las razas 
humanas, sentando entre otros corolario.s que 
dos lenguas radicalmente diversas suponen ne­
cesariamente dos variedades primitivas de la 
organización cerebral propia de nuestra e.spe- 
cic. (París, lib. de Chamerot; Madri(l, lib. de 
Duran).

En,Tarragona acabado Iiacerse un nuevo 
dcsciibrimieiilo arqueológico, la entraiía á uno 
do los corredores ó galerías iiiñiriores d-d pala­
cio de Octaviarlo, desconocida de los tiempos 
actuales. Según puede deducirse, dicha gale­
ría estuvo destinada á poner en comunicación 
el referido palacio con la plataforma del Circo, 
y al mismo tiempo e n  una salida al esterior, 
única que se conoce.

Por toil I lo no firmado J, Gaspar,
EiJitor r(?sponsable, Fernando f.aspar.

saje do Mallioti. .. .
Rn Provinnias, Estranjero y Araóricas on tasa de los corresnonsales de los editores G,ispnr y Roig, donde se suscribe i  la Biblioteca tui.sTR.uiA, y mandando libranzas 6 scU'®

de C.orreos.
UAIllUD: ¡nip, tlr Ciospar ij lloiff.
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